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LAS PARABOLAS DE MISERICORDIA 
EN PACIANO DE BARCELONA 

La bibliografía sobre la interpretación patrística de las parábolas 
de misericordia se va acrecentando paulatinamente 1• Autores como 
Ireneo, Tertuliano, Orígenes, Ambrosio, Agustín han sido objeto de es­
tudio en este tema. Y otros autores han entrado como de soslayo al 
estudiar a aquéllos. Se han elaborado inventarios 2 de referencias pa­
trísticas que ofrecen un largo elenco de autores y obras que mencionan 

1 B. BLUMENKRANZ, La parabole de l'enfant prodigue chez saint Augustin et saint 
Césaire d'A-rles: Vigiliae Christianae 2 (1948) 102-105; K. THIEME, Augustinus und 
der !iiltere /Jruder'. Zur patristischen Auslegung von Lk 15,25-32, en: Universitas. 
Dienst an Wahrheit und Leben. Festschrift für A. Stohr, hrsg. von L. LENHARD, 
Mainz 1960, 1, p. 79-85; A. ADAM, Gnostische Züge in der patristischen Exegese von 
Lk 15, en: Studia Evangelica 111 (TU 88), Berlín 1964, p. 299-305; P. SINISCALCO, 
Mito e Storia delta Salvezza. Ricerche sulte piu antiche interpretazioni di alcune para­
bote evangeliche, Torino 1971 (estudia precisamente las parábolas de misericordia en 
los Gnósticos, Ireneo, Clemente Alejandrino, Tertuliano, Orígenes y el Líber Graduum); 
A. ORBE, Parábolas Evangélicas en San Ireneo (BAC 331-332), Madrid 1972, vol. 1, 
p. 154-204 (el hijo pródigo), vol. 11, p. 117-181 (la oveja perdida); Y. TisSOT, Alté­
gories patristiques de la parabole lucanienne des deux fils (Le j5)1--32), en: Exegesis: 
PrQble'mes de inéthode et exercices de lecture. Travawi ·. publiés sous ia directión de 
Franc,:ois BovoN et Grégoire RouiLLER, Neuchátel- París 1975, p. 243-272; M. G. MARA, 
Parabole lucane delta misericordia nel commento di Origene alta ·lettera ai Romani: 
Augustinianum 18 (1978) 311-319; E. CATTANEO, L'interpretazione di Le 15,11-32 nei 
Padri della Chiesa, en: Interpretazione e Invenzione. La parabola del figliol prodigo 
tra interpretazioni scientijiche e invenzioni artistiche, a cura di Giuseppe GALLI, Ge­
nova 1987, p. 69-96. 

2 Cf. A. AoAM, o.c., p. 300-301; Y. TisSOT, o.c., p. 246; y se pueden consultar 
también H. SMITH, Ante-Nicene Exegesis of the Gospels, London 1928, vol. IV, 
p. 125-138; J. M. VosTE, Parabolae selectae Domini Nostri Iesu Christi, vol. 11, 
Romae 19332, p. 669-670 (oveja perdida), p. 675 (dracma), p. 696-699 (hijo pródigo). 
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las parábolas de Lucas 15. Ni en los estudios citados ni en las referen­
cias inventariadas se hace mención de Paciano de Barcelona. Aunque 
hasta ahora se le haya preterido, no cabe la menor duda de que debe 
ocupar un puesto, por modesto que sea, en la historia de la interpre­
tación de las parábolas de misericordia. Y esto por dos razones funda­
mentales. En primer lugar, porque Paciano las menciona en sus escri­
tos. Y en segundo lugar, porque él es además la única fuente antigua 
que nos transmite la interpretación que el novacianista Simproniano 
daba de estas parábolas. Los inventarios citados se ven incrementados de 
golpe con dos nuevos nombres: Paciano y Simproniano. 

Lo poco que se conoce de Paciano de Barcelona se debe a la infor­
mación de San Jerónimo en el De viris inlustribus 3• De sus obras 4 se 
conservan el De Paenitentibus 5, el De Baptismo y las III Epistulae di-

3 «Pacianus, in Pyrenaei iugis Barcelonae episcopus, castigatae eloquentiae, et 
tam vita quam sermone clarus, scripsit varia opuscula, de quibus est Cervus [in 
kalendis Ianuariis et contra alias ludas paganicos] et contra Novatianos, et sub 
Theodosio principe iam ultima senectute mortuus est» (De viris inlustribus 106: 
ed. E. C. RICHARDSON, TU 14-1, Leipzig 1896, p. 49). La explicación [in kalen­
dis ... ] dada por dos ms. es claramente una glosa posterior. Teniendo en cuenta que 
el De viris inlustribus es del 393 (cf. P. NAUTIN, La date du 'De Viris Inlustribus' 
de Jéróme, de la mort de Cyrille de férusalem, et de celle de Grégoire de Nazianze: 
Revue d'Histoire Ecclésiastique 56 [1961] 33-35), la muerte de Paciano hay que 
datada con anterioridad a esta fecha y con posterioridad al 379 comienzo del rei­
nado de Teodosio. Jerónimo menciona otra vez a Paciano: "Dexter Paciani, de quo 
supra dixi, filius, clarus apud saeculum et Christi fidei deditus, fertur ad me om­
nimodam historiam texuisse quam necdum legi» (De viris inlustribus 132). Jerónimo 
menciona, otras dos veces a un Dexter: en el prefacio al De viris inlustribus y en 
la Apología adversus Rufinum, 11, 23. ¿Son uno o dos los Dexter mencionados por 
Jerónimo? El del prefacio y el de la Apología son el mismo. ¿Se identifica éste con 
el hijo de Paciano? El primero que los identificó fue el Volaterrano. Después los 
separó el Marqués de Mondéjar (Gaspar IBÁÑEZ DE SEGOVIA PERALTA Y MENDOZA, 
Dissertaciones eclesiásticas por el honor de los antiguos tutelares contra las ficciones 
modernas, Lisboa 1747, dis. 11 y 111), solución aceptada por el P. Flórez (España 
Sagrada, vol. 29, Madrid 1775, p. 92-97). K. BERKIN, Een Dexter of ewe?: Philolo­
gische Studien 5 (1933-1934) 106-116, afirma que son dos. H. M. J ONES defiende la 
identidad de un solo Dexter, cfr. H. M. ToNEs-J. R. MARTINDALE-J. MoRRIS, Proso­
pograhy of the Late Roman Empire, Cambridge 1971, vol. 1, p. 251. Espero estudiar 
este tema en otra ocasión. 

4 San Paciano, Obras. Introducción, edición crítica y traducción por Lisardo Ru­
BIO FERNÁNDEZ. Biblioteca de Autores Barceloneses. Facultad de Filosofía y Letras, 
Barcelona 1958. En adelante, remitiremos a esta obra con las siglas LRF seguidas 
del número de página y de líneas. 

s Todos los ms. (Reginensis 331, Gratianopolitanus 262, Parisinus (BN, roan. lat.) 
2182, Vitryatensis 2, Lugdunensis 5804) lo titulan De Paenitentibus y así hay que 
llamarlo (cf. R. KAUER, Studien zu Pacianus, Wien 1902, p. 1, nota 1; J. W. Ph. BoR­
LEFFS, tweí neue Schrijten Pacians?: Mnemosyne 7 (19.37), p. 180, nota 1; A. AN­
GLADA ANFRUNS, Las obras de Paciano publicadas por V. Noguera y edici6n crítica 
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rigidas a Simpr~o 6, El Ceruulus 7 m~noionado pór San Jeróñimo y 
por el mismo Paciano se ha perdido. Otras obras que se le atiibuyeton 
han ~iao d_escartadas por la ctítj.c:a- y devueltas a- sus verdaderos au­
tores 8• 

En estas páginas haremos un comentario de las referencias de Pa­
ciano a las parábolas de misericordia. Parece que háy que .separar es~ 
refe):'t!n~ias, según! las ebras eri que se menciónán. Mientras que ep. el 
De Paeri.i:tent.i_bus y en el De Bií:ptismo sé -hace una aplicaciqn serena­
mente admitida, en las EpistuZae su contexto es apologético y requiere 
un ~dio_ aparte. Se ha -evitado, por tanto, hacer una síntesis artifi­
cial de su interpretación. 

l. LAS PARABOLAS DE MISERICORDIA 
EN EL DE PAENITENTIBUS 

El De Paenitentibus se inicia y se concluye con una alusión a las 
parábolas de misericordia. Esta inclusión nos ofrece el mensaje funda-

del' Liber de Paenitentibus. Discurso 1eído en la solemne apertura -del curso 1982-
1983. Urij.versid~d de. Valencia, Valencia 1982) frente a los dive~s . títulos que ha lle­
vado desde-la editip princeps de J. D~ TILLBT (Trups) en 1538; Paraenesis sive .exhor­
ta_t.(Jrill$ Ube(lus sanéti Paciani Barcilonensis episcopi- ad P__aenit~ntiam; De _pt:(f!nit_en­
tia et Confe_ssione Libelll4S (Pedro G.u.Esrno, .Rilma 1564); Paráeneiicus ad Paeni~ 
te~ztiam (G, BARTH, 1665); etc. En la obra citada de .A. ANGLADA, p. 55, se recogen 

,en el ap¡¡rato OI'ítico el título q~e lleva esta ·opra de -Paciano en :sus . diversas edi­
ciones. 

6 Cf. L. W o HLEB, f;Jisi;hof :Paci(lnus 11011 f;Jarcélona und 9ein. Gegner, der Nova­
tianer - $)m~prórtianus (Sempronianus) (mit einer Sammlung- der Fragmente Syff!,pra;. 
,nians), en: Gesaminelte AÚfsii'tze zur KulJurgeschiehte Sjnmiens ~S_panische Forsehun­
gen der G.orresgesellschaft), Reihe ll, Band ·n. Münstet 1930,. p. 25-35; S. G!0SLQ!ZA, 
lA polemia:J di P~iano e Simproniano sull'u~o di citare · i poéti classici: Yetera 
Christianorum 1.5 (197.8). . 45-50; H. J. Vo~T, Cqetus . Sancto.rum. [).er ~irr;hetzbegri/f 
des Novatian lind die Gesollicbté seitzer SQnderk{réhe (Theo_phaneja 20), Bonn 19-68; p. 227-23-4'. 
· 7 PACIÁNO~ .J)e PáenitehtlQ.us 1:.3: LRF- 136,12; JBRÓNIM0, De viris inlustribus -" 106. 
Ceruulus es _el nombre de la obra ¡r.erdida. Por otr~ _fu,en(~ post~riórés cdnócemos 
-s'u co_Iitenido, Rero no estamos en condiciones de afirmar que Paciano sea la fuente 
directa de tales informaciones. Qfr. H. LEc::I;ER<iQ. farivier (Caleh.des dé).: -.PACe 71J. 
(1927), c;ols. 2147-2U3; M. P. NTLSON, Kalendae lanuariae: PWX - {S~,U&llrt 1919), 
cols. 1562-1564; G. RoHLFs, Die annicul'ae b.~i C!Jaesatiu¡; von Artes: Shidia -Néo­
pb;ilologica 2_1 {1948-4:9) , 42-46; R. AruiESMANN, The 'cervufi' .and '-aJSniculae' (n Ctu!~ 
sarius of A-rles: Traditio 35 (1979) 89-t l9; M. ME,Si."'N:, J:;a féte des ..Ka/endes·, de 
Janvier .dans l'Empíre Romdin. Etude d'un rituel de NoUllel An (Latomus 115), Bnt· 
xefles i970, p. 8~8. 

- 8 Cf. G. MoRIN, Un traité inédit du IV" siecle: Le De Similitudine carnis peccati 
de l'éveque s. Pacien de Barcelone: Revue Béh"édlctine 29 (1912) 1-28; Id., Un nou-
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mental de la obra, la clave desde la que hay que leerla, como también 
nos descubre el talante pastoral de Paciano. 

El tema de la penitencia, la curación de los penitentes 9, había ocu­
pado repetidas veces a Paciano. Si nuevamente lo aborda es porque 
tiene ante sus ojos la solicitud pastoral de Cristo, a quien Paciano, 
como buen siervo, desea imitar. No se le oculta que insistir, una vez 
más en la materia, podría suponer un incentivo para fomentar los pe­
cados de sus feligreses más que una invitación eficaz para desterrar­
los. Es la experiencia que había tenido con la publicación de su obra 
el Ceruulus 10• De todas formas afronta el riesgo, pues su intención pas­
toral y su solicitud son limpias: 

«Etsi aliquotiens, tumultuase licet, de paenitentium curatione 
non tacui, memor tamen dominicae sollicitudinis, quae propter 
unius ouiculae detrimentum ceruicibus suis et humeris (Le 15,5) 
non pepercit, integrato gregi (Jn 10,16) referens peccatri'cem delica­
tam, conabor ut potero, tantae uirtutis exemplum, etiam stilo con­
dere ac dominici laboris industriam, mediocrftate qua dignum est, 
seruus imitabori> 11. 

La parábola de la oveja perdida como expresión del comportamien­
to del Señor es para Paciano de Barcelona el modelo y el ejemplo a 

vel opuscul de S. Pacien? Le 'liber ad lustinum' faussement attribué a Victorin: 
Revue Bénédictine 30 (1913) 286-293; J. MAnoz, Herencia literaria del presbítero 
Eutropio: Estudios Eclesiásticos 16 (1942), 27-54; G. MoRIN, Brillantes découvertes 
d'un jésuite espagnol et rétractation qui s'ensuit: Revue d'Histoire Ecclésiastique 38 
(1942) 411-417. Cf., también, N. ANTONIO, Bibliotheca Hispana Vetus (Matriti 1788), 
vol. 1, lib. 11, c. VII, n.• 242: «Frustra fuit qui aliud adversus Donatistas opus Pa­
ciano attribuit Stephanus Salazarius Cartusianus» y remite a los Discursos sobre el 
Credo, disc. 16, cap. 2. 

9 «De paenitentium curatione» (De Paenitentibus 1,1: LRF 136,2). La misma ex­
presión se encuentra en Epist 111, 24,2: LRF 128,28. «Curatio» indica que el pecado 
es un mal, una enfermedad, que el pecador es un enfermo (Epist III, 14,4: LRF 
108,25) y que la penitencia es una medicina (Epist 1, 5,1: LRF 56,9; 1, 5,5: LRF 
56,31; III, 9,3: LRF 98,11). 

1o «Vnum iUud uereor, dilectissimi, ne solitae contrarietatis aduersis inculcando 
quae fiunt, admoneam magis peccata quam reprimam: meliusque fuerit, Attici So­
lonis exemplo, tacere de magnis sceleribus, quam cauere; eousque progressis nostra­
tium moribus, ut admonitos se existiment curo uetantur. Hoc enim puto proxime 
Ceruulus ille profecit, ut eo diligentius fieret, quo impressius notabaur. Et tota illa 
reprehensio dedecoris expressi ac saepe repetiti non compressisse uideatur, sed eru­
disse luxuriam. Me miseruml Quid ego facinoris admisi? Puto nescierant ceruulum 
facere, nisi illis reprehendendo monstrassem» (De Paenitentibus 1,2-3: LRF 136,8-17). 

11 De Paenitentibus 1,1: LRF 136,2-7. Añado al texto las referencias bíblicas no 
recogidas en la edición crítica que utilizamos. 
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imitar en..la, dirección de su cpmunida:d cristiana, en la que no deja de 
haber petadores 12• La parábo4 le ·oqeee la norma que debe regir su 
talante ,pastoral. De aquí su exh0rtación repetida a la penitencia. 

Las líneas que recogen La alusión a la 'parábola de la oveja perdida 
iniplkah una interpretaci~~ de la misma. Paciano há vístb en el sujeto 
de 1á parábola a Qrist<;> y sub:r:aya su -S:olicitud, su preMupación, su tra­
bajo en relación cpn las ovejas. La imagen de Ciistó- queda en primer 
plano. En. consonancia c;on el texto evangélico de la parábola, Cristo 
no rehúye ningún estu~I'Zo, sino qüe éarga con la 0veja s~bre sus .hom­
bros. Que ).a Qlrgue ~bién sobre su cuello n es un dato , que Paciano 
~de aJ texto 'bíQlioo. Se destaca as1 la oondescen_dencia d~ CristQ· y 
las <:;¡¡ractetísticas del modelo que l?aciano des_c;~ · imi~:r. Cqn el dimi­
nutivo PüicU.l4 se subrayan y suscitan af~ctos y sentii:nieW:Qs de cer­
c;.anía y eómptensión en referencia a la oveja perdida 14., eSpecialmente 
al eQnocer _q_ue la ouicula ha sufiidp un dañ-9 , d~trimentu:m_. El detri­
men;t~m no es sólo pérdida, y en es:te sentic,l0 «oveja perdida,, sin0 
también el heclló de estar apartada -del rebaño, lo @e supone en sí 
;mismo un daño. La oveja dañada no es otra que lá pecctitricém detica~ 
tain !S, á -saber, el alma pec:;ad~ra, el pecadéli'. Paeiano la 1lama delicatam, 
delicada, es · decir, d~bil c.Qmo r~sultado del daño padecido, y tambié!J. 
porque habiéndose apartado del rebaño por sus propios pies, bien po­día por sí misma volver a -él y, sin embargo, vúelve ~ n0m1?I'Qs del 
B_uen Pa$tOr t6. ~n la :ptención dé la grey podría verse una aiusión a 
Jn 10,_16~ El rebaño no es~á CQmpleto mientras s~ en<;oentre ~guna 
ovej<t :fu~r~- qe ~l. El r:e_torn0 de la oveja perdida da plenitud ~ rebaño. 
It:s entpnc~ cuando la: grey está completa, f~rmada, inte~ªda. La 
singu4r expr:es:ión ·de Paciano integrato gregi nos indi~, pFecisamente 

~ D,é stiyci, la vida cristiana iniciada en ·el bautismo requiere una ruptura. total con el ~ado (l)e Baptitmo 6_.5: LRF 170,278s; 7,6: LRF 174,22-24; Epistola III, 9,4-5), pero la experiencia muestra que la fragilidad bmnBña no desap!ll'eCé- con el 
bautW:no. 

13 -~ceruicibus,. se repite también en De Pctl!nitentíbus 12,6: LRF 160,9. 
14 Otro ~atizo del diminutivo ouicula nos lo proporcionará la mención de la mis­ma parábola -al fmal del .De Paenitentibu_s. 
IS i:.a eX:presión se_ encuentra en el Ps.-Cjpriano: «Ouam inuentam Christus redit umero suo po11tans. peccatricem (felicatanu (Ad Nouatiiinum 15: CSEL--3-3_;6S,i9·20) . ..:'Peccator:ibus delicl!~• (De Paenitimtibus Ü,3: LRF 156,4-~. «Peccatrix,. (Epistt(­la fii, 20,2: LRF 120.,25). es una alusión -a Le 7 ~7_s. 
t6 Pa.ciano usa. el tétmino de Pastor -en De Paenitentibus 12,6: J.RF 160,9• Ter:. tuliano dice que la oveja -se babia ~do mucl:lo al andar errante: «et humeris páStórls ipsius refettrr, ·multum enim errando Iaborauerat» (Dt Pae,nitentiil 8,5: CCL 1,335,20·21). 
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que el rebaño sólo estará completo con el retorno de la oveja per­
dida17. 

En el pasaje que acabamos de leer y comentar se destaca y exalta 

especialmente la condescendencia del Pastor, Cristo, su solicitud por 

la oveja perdida, su esfuerzo y laboriosidad. Y esta imagen del Pastor 

Bueno es la que Paciano de Barcelona intenta imitar en su tarea de 

obispo. 
La parábola de la oveja perdida se menciona junto con la de la 

dracma perdida al final del De Paenitentibus: 

«Nec quisq~ adeo peccatricis anímae uilitáte desperet, ut 
se iam non nec;:esSatium Deo credat. Ncmtinem nos~ perire uult 
Dominus (Mt 18,4; ~ 19,10; Jn 17,12); etiam moél.iCi et 'Iliiniini. reo 
qui.rünlirr. Si non créditis, intu:eJ)lini: ecce fu euangelio c;:lra.gma, te­
quiritur, .et uicinis inu!!Dta monstratur (Le is,M). duicula (Le 15,5) 
suppositis rép(>rtanda ceruicibus non est onerosa pastori. Super 
urnñn I!~~torem paenite:ntiam agentem in caelis angeli gauaent 
(Le 15,7.10) et chorus caelestis exultat. Heus tu, peccator, rogare 
ne desinas, uides ubi de tuo redditu gaudeatur. Amen» 1s. 

Si en el texto anterior se subraya sobre todo la condescendencia 

de Cristo como modelo de los pastores de la comunidad cristiana, aho­

ra el acento se pone especialmente en el pecador. De todos modos, el 

tránsito de un pasaje a otro se realiza de modo suave. Cristo no se 

desentiende IÚ renuncia a la oveja perdida, por más que ésta sea una 

ouicula. Pero el hecho de ser tal puede suscitar un sentimiento de in­

digrudad en el pecador: uno ha dejado de ser algo valioso ante los ojos 

de Dios. Y Dios podría prescindir de uno. Paciano debe luchar contra 

este sentimiento tan explicable y espontáneo en el pecador. Cristo, el 

Señor, no quiere que ninguno de los que el Padre puso bajo su pro­

tección se pierda (Mt 18,4; Le 19,10; Jn 17,12). Neminem nostrum: Pa-

17 Comenta Ph. PEYROT, Paciani Barcelonensis Episcopi Opuscula edita et illus­

trat~ ~wollae 1896, p. 100: «pregnanter dictum, nam ·ouícula reportata demUJil ' 

integer redditus erit ~x,., Cf. también el Thesauru~ Liriguae J:.atinae ad voc. integro. 
lB. De Paenitentibus 12,5-6: LRF 160,4-12. ·Cfr. ÍERTULTANO, De Paeniteniia ·¡3;3; 

CCL 1,335,12-14; AMBROSIO, De Paenitentia 1, 5,26: se 179,74,77; Id., Expositio Evan­

g~lii se{:un{ium Lucan 7 ,21Q: CSEL 32-4,376,7. 
19 •Mtiltus -igitur huic uírgini partus, et prole& iont1Inera, qua totus ·orbis iniple­

túl', qua circumfluís semper al_ues,ribus populosum feruet examen (Ovid., ·Fast. '1,379). 

Magna in filias cura matris istius, et m~ affectus; hon~rant1.1r boni, c8ftigantur 
supetbl, '(:urantur aegroti; nullus 1'ePt (Jn 17,12; Mt 18,11; Le· 19,10), nemo despi­
eitur, securi foe.tus ~ub indulgeñtia matri,s re):jnentur» (EpiS:tula In, 4,4; LRF 8~,6-:U). 
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ciano se incluye entre ellos, al formar parte .de la comunidad cristia­
na 19, de la grey plena y completa. Quizá también considerándose a sí 
mismo pecador. Mas no por ello deja de pensar que Dios no lo despre­
cia. Incluso lo que es de poco valor y estima, lo que no vale nada, se 
busca afanosamente hasta encontrarlo. Peccatricis animae: el texto con 
que se inicia el De Paenitentibus habla de peccatricem delicatam. El 
término peccatrix vincula también el principio y el final del libro. El 
alma pecadora se convierte en ruin, vil, en algo despreciable, especial­
mente a los propios ojos, pero no ante el Señor, como indica su com­
portamiento simbolizado en las parábolas de misericordia. De aquí que 
Paciano invite a sus oyentes a fijarse y atender a las parábolas de .la 
dracma y de la oveja perdida. Esta nueva referencia a las parábolas 
implica que tanto la dracma como la oveja son el alma pecadora, el 
pecador, al que se le invita a verse identificado con ellas. Eran poca 
cosa, de poco valor, pero no se dieron por perdidas. Paciano no men­
ciona la mujer de la parábola de la dracma perdida, pero la identifica­
ción del Pastor, ahora sí expresamente mencionado y que es el Señor, 
induce a pensar que la mujer de la parábola es Cristo. El es quien 
busca y encuentra. No explica Paciano los otros elementos del pasaje 
evangélico. Termina el texto con la cita no literal del gozo que se pro­
duce en el Cielo por un pecador que hace penitencia. La alusión a los 
ángeles y al Cielo son referencia a Le 15,7 y 10. Lo que es consecuencia 
de la conversión de los pecadores, el gozo en el cielo o alegría de Dios, se 
presenta también como un motivo más para hacer penitencia y con­
vertirse. 

Paciano se sirve también en el De Paenitentibus de la parábola del 
hijo pródigo. 

« Ecce promitto, polliceor, si ad Patrem uestrum uera satisfac­
tione redeatis (Le 15,18), nihil ulterius errando (Le 15,13), nihil pris­
tinis adiciendo peccatis, dicendo etiam hurilile aliquid et flebile: 
Peccauimus in conspectu tuo, Pater; iam non sumus digni nomine 
filiorum (Le 15,18-19.21), continuo de uobis et pecus illud recedet 
inmundum, et siliquarum (Le 15,16) esca deformis; continuo reuer­
tentes (Le 15,20) et stola uestiti (Le 15,22), et annulus (Le 15,22) ho­
norabit, et paternus iterum complexus (Le 15,20) accipiet» 20. 

El último punto de la exposición de Paciano sobre la penitencia es 
la suerte final que espera a los que mueren sin haber hecho peniten-

. 
20 De Paenitentibus 12,3-4: LRF 158,17-25. Cf. TERTULIANO, De Paenitentia 8,8: 

CCL 1,335,32ss. 
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cia por sus pecados 21 • En el infierno no hay lugar para la penitencia 
(Sal 6,6) 22• Es el último recurso para intimidar a los pecadores a que 
se decidan y se sometan a la penitencia canónica. Pero no podía ser 
ésta la última palabra de tan hondo discurso. El De Paenitentibus ter­
mina con el recuerdo de las parábolas de la dracma y la oveja perdida 
y la mención del gozo que se produce en el Cielo por aquellos que ha­
cen penitencia. Pocas líneas antes se inserta el texto transcrito sobre 
el hijo pródigo. 

A tan apremiantes palabras sobre la ausencia de penitencia en el 
infierno siguen estas otras tan solemnes y sentidas 23• A quien no es­
catima el camino duro 24 de la penitencia, Dios no le niega el perdón. 
Paciano empeña su palabra. No es sólo su solicitud y desvelos pasto­
rales, es la fe de la Iglesia la que está en juego. De aquí la seguridad 
empeñativa de las palabras de Paciano: ecce promitto, polliceor. El 
contenido de la solemne promesa de Paciano va precedido de una des­
cripción de la penitencia inspirada en la parábola del hijo pródigo. 
Penitencia es retornar a la casa del Padre. Le llama vuestro Padre, 
porque Dios no deja de ser Padre de los pecadores. Este retorno ha 
de incluir una verdadera y auténtica satisfacción 25, a saber, nihil ul­
terius errando no volver a alejarse nunca más de la casa paterna, así 
como no reincidir en nuevos pecados ni tampoco en los antiguos. Junto 
a esto, la satisfacción incluye una humilde confesión personal hecha 
con lágrimas, que Paciano formula inspirándose en el texto mismo del 
Evangelio (Le 15,18-19.21): «Hemos pecado en tu presencia, Padre; Ya 
no somos dignos de llamarnos hijos.» La confesión comienza por el 
reconocimiento humilde de ser pecador. Lo que agrava la realidad de 
nuestros pecados es haberlos cometido delante de Dios. Sólo con esta 

21 De Penitentibus 2,4: LRF 138,24-28. 
22 De Paenitentibus 12,1: LRF 158,3-4. Inmediatamente antes alude a los supli­

cios del rico Epulón (De Paenitentibus 11,7: LRF 156,32) actuales ya en el alma 
y a partir de la resurrección también en el cuerpo. 

23 «Per ego uos Ecclesiae fidem, fratres, per sollicitudinem meam, per communes 
omnium animas obtestor et deprecor, ne pudeat in hoc opere, ne pigeat opportuna 
quamprimum remedia. salutis. . .inuadere, deicere moeroribus animum, sacco corpus 
inuoluere, cinere perfundere, macerari ieiunio, moerore conficere, multorum preci­
bus adiuuari. In quantum poenae uestrae non peperceritis, in tantum uobis Deus 
parcet» (De Paenitentibus 12,2-3: LRF 158,9-15). Para la inspiración tertulianea del 
pasaje, cf. TERTULIANO, De Paenitentia 4,2: CCL 1, 326,7.9; 9,4: 336,12; 9,6: 
336,24-25. 

24 «Labor iste paucorum est>> (Epistula III, 8,1: LRF 94,28). La penitencia es 
una tarea dura: «si paenitentia deliciae putarentur: cui labor tantus imponitur ... » 
(Epistula III, 9,2: LRF 98,4-5). 

25 «Vera satisfactione» (De Paenitentibus 12,3: LRF 158,18). 
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conciencia se invoca al Padre contra quien se ha pecado y ante el que 
se reconoce que ya no merecemos llamarnos con el nombre de lujos 
suyos. Es ahora cuando Paciano describe en dos líneas el aspecto posi­
tivo que se opera en el pecador que ha vuelto a la casa del Padre. El 
contenido espiritual del retorno se expresa en dos procesos que son si­
multáneos y que Paciano formula con la repetición del adverbio conti­
nuo. El primer aspecto consiste en que la inmunda piara de cerdos se 
aparta del pecador. El hijo pródigo en la parábola de Le 15,15 estaba 
empleado en guardar cerdos. Paciano adjetiva con el término immun­
dum. No explica más. Basta esa palabra para suscitar sentimientos deo 
repugnancia. Junto a esto, y formando parte de aquella situación o esta­
do del que se sale por la penitencia, está el dejar de sustentarse con el 
alimento grosero de las algarrobas. También este dato procede del texto 
del Evangelio y hace sensiblemente visible la situación de quien se en­
cuentra apartado de la casa paterna. Simultáneamente con la desapari­
ción de este estado espiritual, sucede otro que describe positivamente 
el retorno del pecador: la estola, el anillo, el abrazo del Padre. Lástima 
que Paciano no explique el contenido de estas expresiones, dándolas por 
entendidas entre sus oyentes. Con todo, hay que notar que Paciano, to­
mando todos estos elementos de la parábola evangélica, trastoca el or­
den para hacer culminar los efectos positivos de la conversión con e! 
abrazo del Padre. 

2. LAS PARABOLAS EN EL DE BAPTISMO 

La parábola del hijo pródigo vuelve a aparecer en el De baptismo 
como descripción del estado en que se encuentra el hombre antes de 
recibir el bautismo. 

«<nterea nos omnes sub peccato (Rom 3,9) tenebamur, ut fructus 
essemus mortis (Rom 7,5), siliquarum escis et porcorum custodiae 
destinati (Le 15,16); id est operibus immundis per malos angelos, 
quibus dominantibus nec facere licuit, nec scire iustitiam; parere 
enim talibus dominis seruitus ipsa cogebat. Ab his potestatibus 
et ab hac morte qualiter libera ti simus attendite» 26• 

Habíamos visto en el De Paenitentibus cómo Paciano se sirve de la 
parábola del hijo pródigo para describir la situación espiritual de 

26 De Baptismo 1,4: LRF 162,18-23. 
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quien se encuentra en pecado. Aquellos mismos elementos le sirven 
ahora para describir el estado de muerte en que se halla quien no ha 
recibido el bautismo. Con todo, no se trata de mera repetición, sino 
que además se ofrece una interpretación de los datos que en la obra 
anterior se daban por conocidos. En efecto, ahora Paciano nos explica el 
siliquarum escis et porcorum custodiae destinati. Antes de recibir el 
bautismo el hombre se encuentra sometido y esclavizado por los ánge­
les malos, que son los espíritus del mal, y por su instigación realiza 
obras inmundas. En el De Paenitentibus se calificaba de inmunda a la 
piara que apacentaba el hijo pródigo. En el De Baptismo son inmundas 
las obras que el no bautizado realiza por instigación de los demonios. 
Alimentarse de algarrobas y apacentar cerdos son las obras inmundas. 
Bajo el dominio de los demonios y sometidos a su esclavitud, el hom­
bre no puede poner por obra y ni aun conocer lo que es la justicia, 
es decir, los mandamientos de la ley de Dios. Paciano formula su pen­
samiento en manera muy radical. El hombre en estado de muerte no 
puede ni poner por obra la justicia y la rectitud, y ni aun siquiera el 
conocerla. En realidad, el simple hecho de conocerla ofrecería al hom­
bre la posibilidad de llevarla a cabo. Pero ambas cosas son del todo 
imposible en el estado de muerte espiritual, antes de recibir el bau­
tismoil. 

3. LAS PARABOLAS DE MISERICORDIA 
EN LAS EPISTULAE 

Hasta ahora hemos encontrado una interpretación de las parábolas 
de misericordia que se podría calificar de serenamente admitida. La 
comunidad a la que Paciano se dirige no pone en duda dicha interpre­
tación. Más aún, es necesaria, si no se quiere desembocar en la des­
esperanza. Por el contrario, en la Epistulae nos en contramos en un 
ambiente distinto. Ahora Paciano se ve obligado por exigencias apolo­
géticas a defender su interpretación de las parábolas de misericordia 

I1 Paciano se expresa con radicalidad. No sólo la pérdida de la libertad es total 
y abs('lluta, sino también la facultad del conocimiento del bien. No habría que 
édufcorer artificialmente la fuerza de estas iifiimaciones remitiendo al contéxto pa­
renético en que fueron pronunciadas, pues Paciano afinnará con rotundidad que 
Cristo nos ha liberado de esos poderes malignos esclavizantes y de la misma muerte 
eterna. 
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frente a una lectura miope y sectaria, en la que las parábolas de mise­
ricordia pierden exactamente_la misericordia que las caracteriza. Y es 
con esta apología como Paciano ocupa un lugar no ya modesto sino 
del todo singular en la historia de la interpretación de Le 15, al ser el 
único testigo de un caso de novacianismo en la España de finales del 
siglo IV. En efecto, Paciano nos transmite la interpretación del nova­
cianista Simproniano, a quien conocemos sólo a través de la informa­
ción de Paciano. 

Una de las controversias suscitadas por los herejes versa sobre el 
perdón de los pecados cometidos después del bautismo 28• Bien es ver­
dad que la vida cristiana iniciada en el bautismo requiere de suyo una 
ruptura total con el pecado 29• Pero la experiencia de cada día demues­
tra que los cristianos no son impecables. ¡Ojalá que la penitencia no 
fuera necesaria para los cristianos! 30 Mas no es así. Al bautismo ha de 
seguir la penitencia. En este tema está en juego no sólo el poder de las 
llaves dado por Cristo a su Iglesia 31, sino también una determinada 
idea de Dios 32. Paciano es un decidido defensor de la penitencia post­
bautismal33. Hay que admitirla porque somos pecadores, porque el de­
monio continúa tentando a los hombres y haciéndoles caer, porque to­
davía no estamos en el cielo 34• Pero, además y sobre todo, porque en 
ello tenemos una manifestación de quién es Dios. 

La referencia a las parábolas de misericordia en Epistula 1 hace tan• 
gible y visible la indulgencia 15 de Dios, su providencia 36, su piedad y su 
clemencia divinas 37• 

«Quid illa tot similitudinum dominicarum argumenta respondet? 
Quod dragmam inuenit mulier, et gratulatur inuentam (Le 15,8-9)? 

28 «De uenia paenitentiae» (Epistula 1, 2,1: LRF 50,7-8); «de. paeniteotilil> (E pis· 
tula 1, 5,1: LRF 56,3); «quod mortale peccatum ecclesia donare non posSit~ immo 
quod ipsa pereat recipiendo peccant~ (Epistula 111, 1,1: LRF 80,5-7); «negatores 
reéiplendo · perierq.tit» (Epistllla 111, 3,3: LRF 84,72); «omnes ecclesias pro uno 
peccatore damnatis» (Epistula III, ~8',2: LRF 116,28-29). 

29 Epitula 111, 9,4-5: LRF 98,i5ss. · Cf. nota 12. 
30 Epistula 1, 5,1: LRF 56,3-7. 
31 Cf. nota 43. 
32 Cf. notas 35-37.4041. Que Dios perdone por medio de los sacerdotes no mer­

ma en nada su poder: Epistula 1, 6,1: LRF 60,15-17; De Paenitentibus 12,5: LRF 
158,32-160,1. 

33 Cf. la nota 9. 
34 Epistula 1, 5,2: LRF 56,9ss. 
35 Epistula 1, 5,1: LRF 56,7. 
36 Epistula 1 5,3: LRF 56,17. 
37 Epistula 1 5,3: LRF 56,18-19. 
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Quod pastor ouem reportat erraticam (Le 15,4-ó)? Quod filio reuer­
tenti post prodaeta omnia bona (Le 15,13), et eum meretricibus 
(Le 15,30) et fornicariis epotata, pater blandus oeeurrit, et inuidum 
fratrem ostensa ratione eastigat? Filius, inquiens, meus hie mor­
tuus fuerat, et reuixit, perierat et inuentus est (Le 15,24). Quid ille 
in via uulneratus, a leuita et sacerdote praeteritus (Le 10,30ss), 
nonne curatur?» 38 

De lo que debiera avergonzarse un cristiano es de pecar, pero no de 
hacer penitencia si tuvo la debilidad de caer en pecado 39• Por más que 
cuando se le otorga el perdón, no es simplemente la Iglesia la que se 
muestra generosa y condescendiente, sino Dios mismo que en su provi­
dencia instituyó este remedio 40• Rechazarlo supone que el rigorismo y 
la dureza orgullosa prevalecen sobre la misericordia y bondad divinas 41 • 

En este contexto Paciano alude a las parábolas de misericordia. En 
efecto, Cristo, por medio de sus parábolas, nos ha enseñado el perdón 
de los pecados. Es una enseñanza masiva. A las parábolas de misericor­
dia, aquí añade Paciano la parábola del Buen Samaritano 42• La pará­
bola de la dracma y de la oveja perdidas y encontradas no reciben co­
mentario alguno, si no es el lugar en que se hallan insertas. Por el con­
trario, el resumen de la parábola del hijo pródigo se presta a comenta­
rio. El hijo de la parábola vuelve a casa después del dilapidar todos sus 
bienes (Le 15,13) viviendo como un libertino. Este rasgo está tomado 
directamente de la descripción que hace el Señor en su narración. A con­
tinuación, se añade que la dilapidación de los bienes se ha llevado a 
cabo malgastándolos con prostitutas (Le 15,30) y en fornicación. Este 
último elemento es una añadidura de Paciano glosando el texto evangé­
lico. Y hay que notar además cómo este rasgo está tomado de las pa­
labras del hermano mayor que nunca abandonó la casa paterna. La 
intencionalidad de Paciano es clara: subraya precisamente aquellos pe­
cados que ciertamente eran excluidos del perdón por parte de todos los 
rigoristas y puritanos. Y es a ese hijo, cargado con tales pecados, a 
quien el Padre de la parábola le sale bondadosamente al encuentro. 

38 Epistula 1 5,6: LRF 58,15-23. 
39 Epistula 1 5,6: LRF 58,1. 
40 Epistula 1 5,3: LRF 56,17-21. 
41 Epistula II1 21,1-3: LRF 122,17-124,4. 
42 Otras referencias a la parábola del Buen Samaritano en Epistula 111 5,1: 

LRF 90,1; 111 21,3: LRF 124,1-2. En el pasaje anteriormente transcrito Paciano de­
pende casi a la letra de Tertuliano, De Paenitentia 8,4-6: CCL 1,335,15ss., el cual 
no incluye la referencia al Buen Samaritano. Paciano pudo inspirarse en este punto 
en Cipriano, Epístola 55,19 y en el Ps.-Cipriano, Ad Nouatianum l. 
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Todavía el Padre se ve obligado a reprender al hijo mayor. Este tam­
bién tiene un pecado que en el resumen de Paciano se califica como 
inuidum. El hermano mayor es envidioso. Entre él y el pródigo existe 
una fraternidad que consiste en que ambos son pecadores, no importa 
cómo se manifieste esta pecaminosidad. La envidia del mayor consiste 
en todo lo que el Padre hace por el menor y, consiguientemente, es ex­
presión de que no conoce a su Padre. Por eso, en la reprensión paterna 
se incluye la explicación del propio comportamiento del Padre con el 
hijo pródigo: «Este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; esta­
ba perdido y ha sido hallado» (Le 15,24). Negándose a participar en la 
alegría del Padre, el hermano mayor manifiesta no sólo su rechazo del 
hermano pecador, sino también su desconocimiento de cómo es el 
Padre. 

La acumulación de todas estas referencias evangélicas, incluida ade­
más la parábola del Buen Samaritano, son un argumento masivo irre­
futable de la posibilidad del perdón postbautismal de los pecados. Ne­
garse a admitirlo por motivos de rigorismo o pretensión de pureza es, 
en definitiva, manifestación de no conocer a Dios. Por otra parte, cuan­
do la Iglesia perdona los pecados postbautismales, se siente sólo admi­
nistradora 43 de los bienes que Dios ha puesto en sus manos y los ad­
ministra según la voluntad y el ejemplo del mismo Señor durante su 
vida terrena 44. 

Paciano vuelve a tratar de las parábolas de misericordia en la Epis­
tula III. Los pasajes que ahora analizaremos tienen un interés particu­
lar para la historia de la interpretación de Le 15, porque Paciano es el 
único testigo en la antigüedad cristiana que nos informa sobre el nova­
cianista Simproniano. Con esta ocasión, Paciano nos da la interpreta­
ción de Simproniano sobre las parábolas de misericordia y, al mismo 
tiempo, su refutación. Para comprender mejor la discusión, conviene 

43 <<Non largimur ista de nostro» (Epistula l 5,3: LRF ,?6,21). «Secl paenitehti, 
inquies, peccata dimittis, cum tantum in baptismate tibi Iiceat relaxarc peccarum. 
Non mihi -plane, sed Déó soli (Me 2,7; Le 5,21), qui et in baptisJn.ate donat ad­
missum, et paeni.ten~~ laqimás 11,0n repellit. Cetel"IUÍl quod ego facio, .id non meo 
ime~ sed_ DO:mini: Dei sumus adiutores; inquit, Dei aedtlicatio est (1 CQr 3.,9). Et 
iterom: "Ego plan4iui, Ap_<'),lo rigauif, _sed Deus incrementum dedit. Ergo neque qui 
plantat est aliquid, neque qui rigat, sed, qui increní.entum d.at; Deu_s (1Cor 3,6-7). 
Quare siue baptizamus, seu ad paenitentiam cogi.mus, seu ueniam paenitentióus ~:e­
laxamus, Christo id auctore tractamus. Tibi uidendum est, ah ·Cbristus hoc possit, 
an Christus hoc fecerit» (Epistula 111 7,3-4: L'RF 94,12-23). Cf. Epistula 1,6: LRF 
60,17. 

44 «Vides non inculcad a nobis sententiam Domini (Mt 10,33) sed probari; non 
abici seueritatem, sed uoluntatem eius aperiri» (Epistula 111 7,2: LRF 94,9-11). 
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tener presente las tesis fundari;lentales de Simproniano r~~umidas por 

Paciano al comienzo de la Epistula /11. Todas ~llas se r~fieren a la pe­

nitencia postbautismal. 

«Tractatus omnis Nouatianorum, quem ad me confertis undique 
propq~.iti~;?:r¡:ibu~ des:Pnasti, Shnproniane frater, hoe. continet: quo.d 
post baptisrilum paenitere non Iiceat; .quod mortale ne.ecatnm ec­
:c;:l~ia donarce .non possit; imm~ quod ipsa pereat ret;ípiendó pec­
cantes»45. 

Estas tres afirmaciones fundamentales del novacianismo se ampli­

fican con algunas referencias que va dando Paciano a lo largo de la 

Epistula 46• La idea ñfudamental es negar la posiblli$d del perdón de 

los pécados cometidos después del bautismo. No vatrio§. a estudiar aquí 

todo el proceso de la discusión entre Simproniano y Paciano, sino que 

nos limitaremos al tema de las parábolas de misericordia objeto de 

nuestro estudio. 

LA INTERPRETACIÓN DE SIMPRONIANO 

A Simproniano, lector atento de las Escrituras -rr, no se le ha pasado 

por alto la referencia a las parábolas de misericordia en la Epistula 1 

de Paciano: 

«Nunc ad erratícam ouem, et dragmam illam et adulescentiorem 
filium reuertamur; quae ego exempla, cum strictim scripto priore 
tetigissem, tu plena repetisti, edocens et ostendens dragmam, et 
·ouem, et filium miriorem ad publitanos et pectatores ~Le 15,1-2), 
hoe est, humil~ populum, non ad clmistianae plebis· imaginero, nec 
ad fonnam fidelium. Gratular me doceri, intellectum uero non esse 
moleste fero» 48. 

45 Epistula III 1,1: LRF 80,3-6. 
46 «Ouod post baptismum paenitere non liceat»: cf. Epistula III 7,3: LRF 

94,12-13; III 8,1: LRF 94,24-25; lii 8,4: LRF 96,11; 111 9,1: LRF 96; <<Ouod mor­

tale peccatum ecclesia donare non possit»: cf. Epistula 111 5,3: LRF 90,13-16; 

<<lmmo quod ipsa pereat recipiendo peccantes»: cf. Epistula III 3,3: LRF 84,22; 

111 3,4: LRF 84,26-28. Las tres tesis novacianas van contra el comportamiento de 

Moisés, de Pablo y del mismo Cristo y suponen la introducción de un nuevo Evan­

gelio, y, finalmente, que nadie habría entendido a Cristo hasta que apareció No­

vaciano, cf. Epistula III 1,2-6. 
47 «Soles totas percurrere lectiones» (Epistula III 15,5: LRF 110,26-27. 

48 Epistula 111 13,1-2: LRF 104,27-106,2. 
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Paciano había aludido a las parábolas de misericordia afirmando que 
qué otro sentido podían tener sino el del perdón de los pecados post­
bautismales. Probablemente de ahí tomó pie Simproniano para respon­
derle ofreciéndole la recta interpretación. Paciano está dispuesto a que 
se le instruya, y se disculpa si no se ha explicado bien. 

Intentaremos reconstruir la interpretación de Simproniano basándo­
nos en lo que nos transmite Paciano de Barcelona. Esta reconstrucción 
será fragmentaria, pero no carece de interés. Hubiera sido de extraor­
dinario interés que Paciano hubiera transcrito por extenso todo lo refe­
rente a nuestro tema, pero se limitó a un resumen que debemos pen­
sar es bastante exacto 49. 

Las tres parábolas tienen para Simproniano un mismo significado, 
a saber, dracma, oveja e hijo menor se refieren o simbolizan a los pu­
blicanos y pecadores. Simproniano toma esta interpretación de Le 15,1-2, 
es decir, del contexto mismo en que se sitúan las parábolas de miseri­
cordia. Publicanos y pecadores representan simbólicamente al pueblo 
humilde. Nos gustaría tener más detalles sobre este humilis populus. 
Simproniano podría estar entendiéndolo como «los pobres de la tierra», 
los que desconocen la ley y no la cumplen y, por lo mismo, desprecia­
dos por los fariseos. Excluyendo positivamente que en ninguna hipótesis 
pudieran simbolizar o ser figura de los cristianos, Simproniano hace 
una lectura de Le 15 muy pegada a la letra sin posibilidad de hacer apli­
caciones a otros contextos o situaciones que no sean exclusivamente el 
que se deduce de la letra misma del Evangelio. Con ello, Simproniano 
había entendido perfectamente a Paciano so y excluye su interpretación. 
Es decir, la exégesis de Simproniano es exclusivamente literal, negándose 
a admitir una exégesis tipológica, de aquí su exclusión de los términos 
que se utilizan en esta clase de exégesis: imago, forma. 

LA INTERPRETACIÓN DE PACIANO 

La manifestación de Paciano de estar dispuesto a que se le enseñe, 
no parece que sea mera figura retórica. Su talante abierto y comprensi­
vo no permite dudas a este respecto. Y que, en efecto, se ha dejado en­
señar por la interpretación de Simproniano, está claro por todo lo que 
de ella asume, aunque al mismo tiempo la perfecciona y completa. Y, 
finalmente, hay un aspecto en la exégesis de Simproniano que Paciano 
niega frontalmente. 

49 Cf. Epistula II1 27,4: LRF 134,14-16. 
so Cf. Epistula 1 5,8. 
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«Gratulor me doceri, intellectum uero non esse moleste fero. 
Nam quid asseram? Ea quaecumque lex dicat, bis qui sub lege 
sunt dicere (Roro 3,19). Vtique et hoc principaliter ad priores dic­
Lum esse consentio, sed in forma fidelium, sed in imaginero futu­
rorum, sicut Apostolus dicit: Haec autem in figura contingebant 
illis : scrip~a sunt autem ad correptionem nostram, in quos fines 
saeculorum deuenerunt· (1Cor 10,11). Et iterum: Quae omnia um­
brae illis erant futurorum bonorum (Hebr 10,1). Certe ipse adnuis ad 
publicanos et peccatores, hoc est, humilem populum, et ideo iunio­
rem illa dictata» 15. 

Paciano admite la interpretación de Simproniano en lo que ésta tie­
ne de verdad. En efecto, para Paciano esa interpretación sólo a medias 
es verdadera, porque se ha quedado a medio camino, no ha llegado 
hasta el final. Vayamos por parte. 

Paciano está de acuerdo en que la dracma, la oveja y el hijo menor 
representan en la mente del Señor a los publicanos y pecadores, que 
son el pueblo humilde. Simproniano no explica el concepto de humilis 
polulus y Paciano se servirá de él en sus explicaciones. No sólo no tiene 
nada que objetar, sino que incluso aduce el texto de Roro 3,I9 a favor 
de tal interpretación, con lo cual el pueblo humilde es el de los judíos. 
Ahora bien, leyendo Rom 3,19 a la luz de ICor I0,4 y Hebr 10,1 Paciano 
hace ver que el pueblo humilde es una realidad abierta y no simplemen­
te un concepto cerrado a una determinada concepción histórica pasada. 

De aquí que haya que considerar en qué sentido las parábolas de 
misericordia se refieren al pueblo humilde. No en sentido exclusivo, 
sino principaliter, que no significa «principalmente», sino que se refiere 
a algo en cuanto origen y principio de otra cosa. Esto no lo había visto 
Simproniano y, por lo mismo, su interpretación restringía el sentido de 
las parábolas de misericordia. Para Paciano, por el contrario, el hecho 
de que éstas se refirieran principaliter al pueblo humilde le abría el 
horizonte para aplicarlas a una realidad ulterior. Es decir, que el pue­
blo humilde representaba tipológicamente al pueblo cristiano. Simpro­
niano negaba expresamente este punto: non ad christianae plebis ima­
ginem, nec ad formam fidelium. La prueba en contrario se la ofrecen 
a Paciano los dos textos citados de ICor 10,11 y Hebr 10,1. 

Con esto debiera bastar. Pero Paciano abunda en argumentos. Dan­
do un paso más, mostrará la identidad entre populus humilis y populus 
christianus. Toma como punto de partida una adquisición de la exégesis 
de Simproniano: los publicanos y pecadores son el pueblo humilde. 

st Epistula III 13,2-3: LRF 106,1-12. 
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Ahora bien, Paciano da como equivalente de humilis el término iunior 
y, por tanto, entiende que el pueblo humilde no es otro que el pueblo 
más joven o lo que es lo mismo más nuevo, más reciente. Este no es 
otro sino el pueblo cristiano. Lo que se había dicho al pueblo humilde 
iba dirigido al pueblo cristiano. 

Por lo demás, el pueblo cristiano hunde sus raíces en el pueblo hu­
milde, forma una unidad con él. Sobre él está edificado teniendo como 
fundamento a los apóstoles y profetas y como piedra angular a Cristo 
(Ef 2,20) y por Dios al único Dios de judíos y gentiles, que justifica tan­
to a unos como a otros (Rom 3,29-30). 

«Certe ille humilis populus, quem Dominus filio minori, drachmae 
et ouiculae conferebat, ecclesia fuit, unde apostoli, unde omnis turba 
credentium, unde populus christianus» 52• 

Pacíano hace una nueva mención de las parábolas de misericordia to­
mando como base de interpretación la ofrecida por Simproniano. Hasta 
el momento. ha ido desarrollando su expqsición ~le modo que aparezca 
que el populus humilis es el populus christianus. Notemos que en la es­
tructuración estilística de este nuevo párrafo ambos tétnrlnos ocupan 
el principio y el final del párrafo. Con ello conseguirá .Paciano una nue­
va adquisición teológica. Lo que vincula la realidad de ambos pueblos 
es el formar parte de una unidad que los engloba a ambos, a saber, la 
lg!es;ia. El cQncepto de Iglesia aparece aquí coinó una entiaad suí:jrahis­
tórica, qu~ ~e ex~ende a lo largo de todós los tiempos, hacia detrás y 
hacia delante, porque no sólo abarca dentro de sí al pueblo humilde del 
pueblo judío, sino también se va extendiendo hacia delante en la histo­
ria hasta el momento en que se sitúan Paciano y Simproniano. Por me­
dio de la interpretación que había dado Simproniano, las parábolas de 
misericordia adquieren en manos de Paciano una interpretación ecle­
siológica. Hijo menor, dracma, oveja son la Iglesia, esta realidad com­
pleja en la que se mezcla lo bueno y lo malo, pero cuya parte más no­
ble son, sin duda, los apóstoles, los creyentes, el pueblo cristiano. Y de 
esta realidad que es la Iglesia formamos parte también nosotros como 
miembros de un mismo cuerpo u organismo. Unidos al cuerpo partici­
pamos de su fecundidad y de sus bienes (Rom 11,7), formando así una 
unidad en Cristo (Gal 3,28). El cuerpo es uno, aunque tiene muchos 
miembros. El pueblo humilde no constituye el cuerpo entero. Es sólo 
un miembro del cuerpo. Como nosotros somos también parte del mis-

52 Epistula 111 13,5: LRF 106,19-22. 
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xno cu~rpo. Consiguientemente, lo que se dijo a la parte vale para el 

toCI.ó. Las parábolas de Jnisericordia se dirigen también a nosotros que 

fonnamos pax:te ~ esta realidad gue es la Igi¡;:sia. 
Adquirida la interpretación ~lesiológica de ~ parábolas de miseri. 

co·rdia; Paéiano avanza aún más~ pues de'Qe mostrar que las parlibolas 

alcanzan en su aplicación al alma misma, al individuo concreto. 

~ Dicam., ádhuc pla:n.ip.s: ille posterior pop.ulqs, ille pauper, iJle 
1nedioc~ imago ecciesiae fuit, ani.n:Ía ·humilis et modés.t;a, anima. 
libeiata per Christum. Hanc ,u~t DoJll!n:m?· saluam fa~ere (Le 19,i'O), 

hlmc apud jnfer{)S non r:eliquit cs·al 15..10): haec est otrls illa qUae. 

hunierls· reportatur (Lé 15,4-5); id est nisu et uigore pa~entiae; haec 
eSt dramna, quae quaeritur, et uicinis inuenta riimistratur .(Le 
15,8~9),. 53·• .• 

El pueblo hUIIiil.de del que hab1aba Simpro~o era figura de la: Igle­

sia y, cdilsigUienteménte, era figura de los cristianos. En aquel pueblo 

póbre y sencillo se nos muestra un símbolo del alma humilde y modesta 

redimida por Ctisw. La dracrria y la oveja pe_rdidas d~ la:s parábolas 

era:n figuta, .sÍiil.bolo del alma, objeto de b.ll;squ~da por parte del Señor 

hasta .encontrarlas. La vemda del Señor, s:u encamaCión, pe tiene otro 

sentiílo que éSte, un sentido salvador. Y la salvación ha de eontinuar 

actuándose en la Iglesia. El Señor continúa salvando dentro de ~ Igle­

.sia St,lya, donde con infinitá paciencia busca hasta encqntrar la ovej_~ 
y J'a dracma perCUdas, a toda aliiiá pebre, humilde y senCilla, pe~dC?ra. 

,Hallar, encontrar lo perdido produce un gozo inméns.o no· sólo al Sener, 

sino a la Iglesia entera. 

«Vides formam eius similitudini paenitentium conuenire? Vides 
riri.Sericordiam usque ad hoc tet'npus ~~p.di? Vides @aecumque 
nasceng ecclesiae dicta sunt, ad plenitudinem ecclesiae ¡>erlinete?» 54, 

Lo que Simproniano había negado con toda su fuerza era que las 

parábolas de misericordia se pudieran aplicar a la penitencia postbau­

tismal practicada en la Iglesia romana. La exégesis de Paciano debiera 

llevarle a aceptar tal praxis. De aquí la formulación de estos tres uides? 

que están reclamando una respuesta de convencimiento y positiva acep­

tación. Ya no debieran existir dudas. El contenido de las parábolas de 

misericordia, lo que éstas expresan, a saber, la misericordia del Señor, 

53 Epistula III 14,1: LRF 108,3-8. 
54 Epistula 111 14,2: LRF 108,8-11. 
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toma cuerpo y se hace visible en el instituto penitencial practicado en 
la Iglesia. En él se extiende a lo largo de los siglos la misericordia del 
Señor. Lo que un día dijo el Señor a la Iglesia naciente, a aquel pueblo 
humilde, al que pertenecen los apóstoles y profetas ·Y los creyentes de 
todos los tiempos, todo el pueblo cristiano, vale y se aplica a la Iglesia 
entera, a la Iglesia en su plenitud, a saber, a la lgle~ia del tiempo pasa­
do, del tiempo presente y del tiempo futuro, a la Iglesia de la tierra y 
a la Iglesia del cielo, donde se produce un gozo inmenso cuando un pe­
cador hace penitencia y se convierte (Le 15,7). 

Paciano recapitula, finalmente, su interpretación de las parábolas de 
misericordia: 

«Nam si omnia illa ad commonendos nos scripta sunt (1Cor 10,11), 
cui tandem populus ille peccator humilis comparabitur, nisi populo 
paenitenti? Ac si figuris in ordinem recurrentibus, nonaginta nouem 
sanae omnis ecclesia est, una uero erratica (Le 15,4-6), delinquen­
tium portiuncula est; dragma quae periit (Le 15,8-9), miser ille pec­
cator est; rediens post mala sua filius (Le 15,18-20), redempto illi 
similis aestimatur. ( ... ) Quicquid de publicanis et peccatoribus (Le 
15,1-2) dictum est, ad aegros omnes et omnes miseros pertinebit>> ss. 

Ya habíamos visto cómo el texto de 1Cor 10,11 fundamenta la aplica­
ción de las parábolas de misericordia al pueblo nuevo que es la Iglesia. 
El pueblo humilde, el de la exégesis de Simproniano, no es otro que el 
pueblo pecador y en él hay que ver al pueblo sometido al instituto pe­
nitencial practicado en la Iglesia. Así lo que se les dijo a ellos, nos ins­
truye a nosotros. Y aplicando todo esto a las parábolas se obtiene la 
siguiente interpretación: 

l. La parábola de la oveja perdida: Las noventa y nueve ovejas re­
presentan o simbolizan a toda la Iglesia. Notemos que a estas ovejas 
las llama Paciano sanas. En la parábola del Evangelio no se habla de 
ello. En el término sanas hay que ver una reminiscencia de Mt 9,12: «No 
tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos.» Si en la Igle­
sia tenemos un Médico que es Cristo, y no ha de aplicar sus cuidados a 
estas ovejas porque están sanas, ejercerá su arte sobre aquellos miem­
bros de la Iglesia que estén enfermos. 

La oveja perdida o extraviada, erratica, en sentido moral, es el gru­
púsculo de los pecadores. Estos son una mínima parte de la Iglesia. Pa­
ciano no dice expresamente que se trate de enfermos, en contraposición 
a los sanos, pero la idea está implícita. Sobre éstos ejerce Cristo su arte 

ss Epistula III 14,3-4: LRF 108,15-20.24-26. 
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de médico. Por lo demás, la relación entre pecadores y enfermos se es­
tablece explícitamente en el último texto citado. 

Paciano no da en este resumen más que los elementos que inciden 
en la interpretación penitencial de la parábola. Los demás súnbolos que­
dan claros en la exposición que ha venido haciendo. 

2. La dracma perdida: El resumen del comentario de Paciano es 
brevísimo. Se limita exclusivamente a indicar el simbolismo figurativo 
de la dracma perdida y que no es otro que el miserable pecador. Al ca­
lificarlo de miser está indicando Paciano que por esa misma razón ne­
cesita de lástima y compasión. 

3. El hijo pródigo: De esta última parábola recoge Paciano el rasgo 
del retomo del hijo a la casa del Padre. Esta vuelta es después de haber 
cometido todas sus fechorías. Pero con su vuelta su situación y estado 
se considera igual o semejante al del que ha sido redimido, redempto 
illi similis aestimatur, es decir, su nuevo estado es equiparable al que 
se obtiene por medio del bautismo. 

* * * 

Hemos llegado al final de nuestro estudio. Por razones obvias de no 
volver a repetir lo que hemos expuesto en tan pocas páginas, omitimos 
una síntesis de la interpretación de San Paciano a las parábolas de mi­
sericordia. Nos ha parecido que ofrecía mayor interés presentar los tex­
tos al hilo de las diversas obras de Paciano y acompañarlos de algunos 
comentarios. Por lo demás, sólo hemos pretendido recuperar para la 
historia de la exégesis a San Paciano, y junto a él y en otra clave al no­
vacianista Simproniano, como intérpretes de las parábolas evangélicas 
de misericordia. 


